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  EL VÍNCULO PRIMORDIAL es un viaje apasionante desde los orígenes del Universo hasta los dramas y maravillas de los encuentros y desencuentros humanos. Y en todo su recorrido se entreteje el tema central, del libro y de la vida, las vicisitudes del hombre y la mujer de nuestros días en su búsqueda del sentido y el amor. Todo lo que existe en el Universo como parte separada añora la unidad. En nosotros esa búsqueda se llama necesidad de encuentro.


  Daniel Taroppio propone una mirada del ser humano contemporáneo como heredero de una cultura que ha perdido la conciencia de sus raíces cósmicas. Como respuesta a esta situación, brinda herramientas concretas para recuperar el sentido de pertenencia universal de un modo vital, experiencial, no meramente conceptual. Sólo desde esta unidad interior podemos lanzarnos al encuentro sano con el otro.


  Junto a su rigor expositivo, ofrece métodos prácticos (Psicoterapia, Danza Primal, Comunicación Primordial, Meditación) para sanar la alienación y la soledad existencial, recuperando el vínculo con la vida. Invita al lector a recobrar su memoria ancestral, su “cuerpo cósmico”, sus raíces vitales, su pasión, su savia universal.


  El Vínculo Primordial es una invitación provocativa y fascinante a renacer a una nueva dimensión de vida, plena de intensidad, encuentro con el otro y trascendencia.
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  Daniel Taroppio es psicólogo clínico, egresado con Diploma de Honor y Medalla de Oro, magíster en Desarrollo Personal e Interpersonal, escritor y profesor universitario de grado y posgrado. Inició sus investigaciones en el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) de la República Argentina, en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo. En su búsqueda por integrar las visiones científicas y espirituales, se especializó en el Esalen Institute de Estados Unidos (cuna de la Psicología Humanística y Transpersonal), la Findhorn Foundation y el Clunny Hill College de Gran Bretaña, en el Grof Transpersonal Training del Dr. Stanislav Grof (USA) y en el Integral Institute de Ken Wilber (USA), entre otros. Conoció, estudió y/o trabajó con maestros tales como Stanislav Grof, Ken Wilber, Viktor Frankl, Stanley Kripner, Karl Pribram, Eileen Caddy, David Spangler, William Bloom, Steve Andreas y Norberto Levy, entre otros.


  Es presidente de la Fundación Universitaria de Estudios Integrales, con sede central en Argentina, presidente Honorario de la Corporación Latinoamericana de Pensamiento Integral, con sede en Ecuador, cofundador de la Fundación Tierra del Encuentro en Chile, y miembro de la Association for Transpersonal Psychology (USA).


  Es autor de numerosos artículos y libros, entre ellos, Meditación Primordial y Danza Primal, publicados por Ediciones Continente, y Coaching Primordial, publicado por Ediciones Eleusis.


  En la actualidad, dirige la Formación en Coaching, Terapia Primordial y Danza Primal en Argentina, Chile, Colombia, Ecuador, México, Perú, Uruguay, España y Estados Unidos, y recorre el mundo brindando capacitación y trabajando por el pleno desarrollo humano y la expansión de la consciencia.


  Su sitio web es www.transpersonals.com; en Twitter, Facebook e Instagram @DanielTaroppio.


 

  Daniel Taroppio


  El vínculo primordial
Un camino hacia el corazón de la Evolución Universal, el Desarrollo Personal y las Relaciones Humanas
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    A la memoria de mi padre y de mi madre

  


  Agradecimientos de la 4ta edición


  Este ensayo es el resultado de más de treinta años de trabajo e investigación. Fue desarrollándose en varios libros que se fueron integrando uno a otro hasta completarse en esta edición definitiva. En todo este tiempo, muchas personas han honrado y enriquecido mi vida con su apoyo, afecto y conocimientos.


  En primer lugar mi familia, y especialmente mis hijos e hijas, que han sostenido este proceso con su infinita paciencia y tolerancia ante mis ausencias por mis viajes de trabajo y por mis retiros de escritor. Para ellos, mi gratitud y amor eternos. Confío en que, como retribución, este trabajo les sirva en su camino por la vida.


  Mis pacientes y alumnos han sido los grandes testigos y cuestionadores de todo lo que aquí he escrito; sin ellos, este libro contendría tan sólo ocurrencias. Gracias a ellos, contiene experiencias vividas y fundadas en la práctica. Su entrega y confianza jamás podrán ser lo suficientemente valoradas. Esta obra es mi homenaje y muestra de gratitud a todos ellos.


  Mis colaboradores cercanos en Argentina, Chile, Colombia, Ecuador, México, Perú, Venezuela, Uruguay y España han constituido un pilar que me ha sostenido durante todos estos años, y especialmente en aquellos momentos en que tantos viajes y seminarios hacían muy difícil dedicarle el tiempo necesario a la tarea de escribir. A los actuales y los anteriores, a todos ellos sin excepción, y muy especialmente, por su amor y comprensión, a mis muy queridos Bernadette Arnold, María Gabriela Solís, Nicolás Uribe, María Teresa Amador Borja, Alexander Sastoque, Louisa Mayhew, Juan Carlos León, Nicole Babat, Marcela Rivera, Regina y Quim, Claudia Saviñon, Andrea Franco, Beatriz García, Blanca y Rafael Calbet.


  Los grandes maestros del pensamiento contemporáneo, con quienes tuve el privilegio y el honor de compartir momentos inolvidables, merecen una mención especial, son ellos: Viktor Frankl, Norberto Levy, Stanislav Grof, Ken Wilber, Rolando Toro y Eileen Caddy.


  Ana María González Garza y Eduardo Grecco me han honrado con sus generosos prólogos y con su profunda comprensión de mi trabajo. Ana María es una pionera en la inclusión de la Psicología Transpersonal-Integral, y especialmente el pensamiento de Ken Wilber, en Hispanoamérica. Sus libros constituyen hitos en la noble tarea de traer el pensamiento integral a los países de habla hispana. Eduardo Grecco es un profundo conocedor de la obra de Carl Jung, a la que integra su inspirada e inspiradora pluma, rica en metáforas, profundidad y poesía. Sus prólogos engalanan esta obra más allá de sus merecimientos. Toda mi gratitud para con ellos.


  Muchos otros hombres y mujeres de ciencia, pensadore/as, investigadore/as, así como contemplativo/as de todas las épocas, me han aportado sus intuiciones a través de sus obras. Me resultaría imposible nombrarlos a todos, por lo que voy a representarlos en los siguientes: Patanjali, Lao Tse, Heráclito, san Juan de la Cruz, santa Teresa de Ávila, Wilhelm Reich, Carl G. Jung, Teilhard de Chardin, Jiddu Krishnamurti, Thomas Merton, D. T. Suzuki, Alan Watts, Fritz Perls, R. D. Laing, Erich Fromm, Rollo May, Aldous Huxley, Rupert Sheldrake, David Bohm, Abraham Maslow y Michael Washburn. A todos y todas, mis honras y gratitud.


  


  


  


  


  “La partícula cósmica que navega en mi sangre


  es un mundo infinito de fuerzas siderales.


  Vino a mí tras un largo camino de milenios


  cuando tal vez fui arena, para los pies del aire.


  



  Luego fui la madera, raíz desesperada,


  hundida en el silencio de un desierto sin agua.


  Después fui caracol quién sabe dónde,


  y los mares me dieron su primera palabra.


  



  Después la forma humana desplegó sobre el mundo


  la universal bandera del músculo y la lágrima.


  Y creció la blasfemia sobre la vieja tierra,


  y el azafrán... y el tilo, la copla y la plegaria.


  



  Entonces vine a América para nacer en hombre,


  y en mí junté la pampa, la selva y la montaña.


  Si un abuelo llanero galopó hasta mi cuna,


  otro me dijo historias en su flauta de caña.


  



  Yo no estudio las cosas, ni pretendo entenderlas,


  las reconozco, es cierto, pues antes viví en ellas.


  Converso con las hojas en medio de los montes


  y me dan sus mensajes las raíces secretas.


  



  Y así voy por el mundo, sin edad ni destino,


  al amparo de un Cosmos que camina conmigo.


  Amo la luz... y el río... y el silencio... y la estrella,


  y florezco en guitarras porque fui la madera”.


  


  Tiempo del Hombre, Atahualpa Yupanqui


  


  


  Homenaje a don Randolfo López Barbosa, quien, a sus 93 años, me recitaba este poema bajo la luna del verano.


  Prólogo I


  “En el mundo de los símbolos nada es ni puede ser casual.


  Las figuras ancestrales se hacen presentes, lo desunido se une, lo incoherente adquiere sentido”.


  Mario Satz


   


   


  Uno puede imaginar el tejido de las relaciones como un proceso que cincela la personalidad hasta hacerla vivir en el cobijo del alma. De tal modo que los frutos de la coexistencia no son ociosos y ni siquiera casuales, sino que escenifican, en la dramática de la vida, el mito personal que nace en cada uno de nosotros desde las profundidades de la memoria inconsciente. Mito que es el mapa de la senda por la cual nos corresponde caminar en la escuela de la Tierra para realizar el trabajo del alma.


  Cuando este mito se hace carne en la conciencia, se transforma en una poderosa herramienta mediante la cual el Ego alcanza la posibilidad de indagar su sombra, buscando respuestas, formulando preguntas, advirtiendo misterios. Así, se convierte en puente que permite el tránsito, de una orilla a la otra, del río de lo anímico.


  Pero no sólo eso, ya que, del mismo modo que el mito articula el Yo con lo Otro, crea el espacio y el tiempo de todo encuentro para que, así, los vínculos ocurran.


  Es cierto que los mitos son argumentos relacionales pero, también, que los vínculos son ritos. Ritos que recrean condiciones ancestrales, primordiales, pero que, en especial, permiten que la personalidad se entregue al abrazo del alma. El rito es, en esa dirección, una llave que abre las puertas de la personalidad a la luz del alma.


  Y un libro, en ocasiones, reedita un mito y da forma a un rito. En suma, se hace vínculo, tejido que entreteje, en el telar de su propuesta, hilos que, hasta su nacimiento, vagaban dispersos. Cuando así acontece, las páginas de ese libro no están a la intemperie del alma, sino que, por el contrario, están tan llenas de ella que arrojan al lector a ese instante conmovedor que los griegos llamaban “estado de gracia”, la certidumbre de la esperanza cumplida: una revelación. Ese texto es, entonces, una epifanía.


  A medida que el tiempo pasa y las lecturas abundan, me resulta cada día más raro acercarme a un libro que me produzca asombro y que me invite a dialogar con él. Y éste es el caso, un bello y profundo libro, que fascina no sólo por el tema que emprende, sino por la mirada con la cual lo hace.


  En muchos sentidos los héroes mitológicos Jasón y Ulises representan arquetipos contrapuestos. El primero, durante la navegación del Argos, parece un hombre confundido, dubitativo y hasta por momentos incapaz de liderar el viaje. Pero, al llegar a tierra, la confusión se disipa y se convierte en un audaz y efectivo buscador de su meta: el vellocino de oro.


  Por su parte, Ulises es, en todo el tránsito de su itinerario por el mar, un hábil timonel, capaz de evitar los peligros y los cantos de las sirenas que pretenden alejarlo del regreso a su hogar. Pero su vida es navegar. No permanece en Ítaca con la encantadora Penélope, al volver de Troya, sino que sigue navegando y, al final, muere en el mar, realizando el destino de todo peregrino: peregrinar.


  Hay libros en los que, como Jasón, se disfruta el punto al cual arriba y en otros, como Ulises, su recorrido. Pero hay algunos más en los que el gozo radica tanto en descubrir su propósito como transitar el proceso de su construcción. Hay libros que invitan a quedarse y otros a seguir buscando. Y otros, los menos, conjugan ambas vertientes. Éste es un libro de tal naturaleza.


  En él se une la sabiduría permanente y el lenguaje conceptual contemporáneo, pero no sólo como una síntesis armoniosa, sino que, a partir de ella, se crea una nueva cosmovisión, provocativa, apasionada y concreta, para comprender el sentido de las relaciones en la vida, que parte de la comprensión de que la pertenencia no es un accidente sino la esencia, la sal de la existencia. Que existir es coexistir y que no hay auténtica coexistencia que esté fuera del amor. Punto crucial en donde cuerpo, psique y alma se unen en una totalidad y donde cada totalidad se hermana con el universo de totalidades en la experiencia trascendente del aquí y ahora.


   


  DR. EDUARDO H. GRECCO


  Prólogo II


  Hace muy poco tiempo tuve la fortuna de conocer personalmente a Daniel y de pasar un muy buen rato compartiendo experiencias, conocimientos, silencios y saberes. Fue uno de esos momentos mágicos en los que la corriente de energía fluye en ese milagro misterioso del encuentro, en el que las diferencias individuales se complementan, se diluyen, se celebran y las semejanzas se disfrutan enormemente. En este encuentro, la sincronización del alma fue prácticamente instantánea. La sensación de contacto con el flujo primordial –al que Daniel se refiere cuando nos habla de ese fluir en las relaciones interpersonales– nos llevó a danzar al ritmo de la Sinfonía Universal, como integrantes de la coreografía Kósmica, esa Totalidad ordenada de la existencia que incluye los reinos biológico, mental, emocional, social y espiritual.


  Al irme adentrando en las páginas de El Vínculo Primordial, que hoy tengo la distinción y gozo de prologar, no pude más que vibrar ante la coincidencia y concordancia de nuestro pensamiento. Daniel se refiere a “lo Primordial” como la Fuente inagotable, Fundamento Único de todo lo que existe, Totalidad que nos contiene y que aparece ante nuestros ojos a través de infinidad de formas y manifestaciones. Esta trama sutil, ese espíritu integrador que todo lo contiene y todo lo trasciende, ha recibido infinidad de nombres a lo largo de la historia. Sin embargo –nos dice Daniel–, el nombre importa poco cuando se refiere a “lo innombrable”. Aquello que se encuentra presente en toda tradición espiritual, aquello que los místicos han denominado “lo inefable” por tratarse de la dimensión primordial, de la Fuente, del Origen, del Omega que incluye y va más allá de todo lo existente.


  A lo largo de esta obra, Daniel nos va llevando de la mano a través de la historia de la evolución –de nuestra propia historia– por un viaje fantástico, una aventura de la conciencia que parte de los orígenes del Universo hasta nuestros días. En esta apasionante travesía se van integrando diversos caminos, desde la escuela de Tales de Mileto (siglo IV a. C), cuyo principal objetivo era llegar a la comprensión de la naturaleza esencial de todo lo existente, hasta la teoría cuántica de la física contemporánea. Esta última abre ante nuestros ojos un nuevo paradigma que trasciende la visión dualista de la física clásica, para adentrarse en los misterios insondables de la cosmovisión cuántica de un Kosmos como unidad indisoluble.


  Algo que me ha llamado poderosamente la atención y que me ha atrapado desde el primer momento en la lectura de esta obra es el profundo conocimiento y experiencia de vida con los que Daniel aborda temas tan controversiales y polémicos como apasionantes y misteriosos. Sin duda, se requiere de valentía para plantear y responder a preguntas fundamentales que han aparecido en todas las épocas, todas las culturas y tradiciones a lo largo de la historia de la humanidad. Se requiere de un acervo cultural y espiritual, de un cúmulo de conocimientos de diversas disciplinas y ciencias, así como de experiencias de vida que se pueden tocar a través de la lectura.


  Pero esta obra va más allá de las teorías, los conceptos, las disciplinas y experiencias que se van saboreando página a página, cuando Daniel plantea el Modelo de las Interacciones Primordiales. En este apartado describe paso a paso el proceso de desarrollo humano y de las relaciones interpersonales, que van del yo al tú, del tú al nosotros, del nosotros a los otros y de los otros a la Otredad, a través del reconocimiento, aceptación e integración de las polaridades aparentemente opuestas.


  El Vínculo Primordial, como ese camino hacia el corazón de la evolución cósmica, el desarrollo personal y las relaciones humanas, nos conduce a contemplar nuestro proceso evolutivo como una espiral en la que en cada giro la conciencia transita de la sombra a la Luz, del sueño al Despertar, del ego al Ser.


  Al final de esta obra, en un primer apéndice, Daniel nos ofrece una visión panorámica del conjunto de métodos que promueven y facilitan el proceso integral de desarrollo humano en su “Metodología de las Interacciones Primordiales” que integran el Movimiento y la Danza Primal, la Comunicación Primordial y la Meditación. Esta metodología no se basa en un conjunto de métodos mezclados y utilizados sin una conexión que los ensamble en un todo orgánico, sino que consiste en un sistema integrado de métodos, prácticas y técnicas que como instrumentos, medios o herramientas diversas surgen de un enfoque único que favorece y promueve el proceso evolutivo de la conciencia hacia el vínculo primordial.


  Leer a Daniel no sólo ha sido para mí un placer, sino que me ha conducido a ratificar y confirmar: (a) que existe, en todo ser humano, la posibilidad de vivir una vida plena tanto personal y profesional y, a la vez, experimentar el contacto pleno con el Ser Esencial: la Dimensión Primordial; (b) que es un hecho innegable que la Conciencia de Unidad se encuentra siempre presente en nuestra consciencia individual: el Núcleo Primordial; (c) que toda persona es un místico en potencia, capaz de vivir la experiencia unitiva o Conciencia de Unidad: el Vínculo Primordial, y (d) que la ciencia y el espíritu son las dos caras de una misma moneda.


  Encuentro en este libro un precioso regalo dirigido a favorecer y facilitar el desarrollo humano integral que conduce a una verdadera transformación personal dirigida hacia el despertar espiritual. Es por esto y mucho más que hay que aprovechar la existencia de esta obra y aceptar el regalo que nos brinda.


  Quiero aprovechar la oportunidad que me ofrece de prologar este libro para expresarle a Daniel mi profunda gratitud por haberme invitado a escribirlo. Hacerlo ha significado para mí no sólo un aprendizaje, sino un hermoso reencuentro con la Fuente Primal.


   


  DRA. ANA MARÍA GONZÁLEZ GARZA


  Prefacio


  Estamos viviendo tiempos muy turbulentos. Todo cambia a una velocidad vertiginosa. Ya no quedan modelos, teorías ni mucho menos dogmas que no se estén resquebrajando. ¿Dónde podemos encontrar un punto de anclaje, una base sobre la cual ponernos de pie frente a esta realidad cada vez más desafiante?


  La crisis de estos tiempos afecta todos los planos de nuestra vida: lo emotivo, lo afectivo, lo financiero, lo laboral, lo sociocultural, por citar sólo unos pocos ejemplos. Pero detrás de todos estos problemas puntuales se despliega un tema central: la situación del mundo actual nos está llevando a preguntarnos cada vez con más seriedad y profundidad quiénes somos en realidad. Y vivimos en una cultura que, por lo general y lamentablemente, se ha desentendido de esta pregunta, llegando incluso a considerar como un enfermo a quien se la realiza. Somos la primera civilización en la historia de la humanidad que ha perdido el sentido de tener raíces universales, de formar parte de un proyecto cósmico que le dé sentido. Formamos parte de una civilización que flota en un abismo que le resulta insoportable y que no sabe cómo llenar.


  Sin embargo, mientras las filosofías y los dogmas caen, el más sabio y sagrado de los libros sigue estando a nuestra disposición para que aprendamos de él minuto a minuto. Esta obra magna, la mayor de las revelaciones, es el Universo mismo, la naturaleza, nuestro organismo, y en él nuestro mundo interno, nuestro corazón, nuestra mente, nuestros sueños.


  No necesitamos ir más lejos, nuestro cuerpo está colmado de información universal. Millones de años de evolución se sintetizan en cada ser humano conjugando una sabiduría extraordinaria. Y está aquí, a nuestra disposición. Emergimos de la tierra como las montañas emergen de las llanuras, como las manzanas emergen del manzano, como las olas se elevan desde lo profundo del mar. Y lo hicimos de una tierra que se formó por la condensación de gases que provenían de explosiones solares. Es decir que estamos hechos de energía solar, somos seres cósmicos por naturaleza. Somos hijos de la luz. Y esta no es una frase poética, sino una afirmación literal. Esta es nuestra identidad cósmica, tal como lo afirma la ciencia moderna. Y, curiosamente, es lo mismo que nos repiten las tradiciones espirituales de la humanidad desde hace milenios. 


  La historia de la evolución cósmica recorre nuestras venas. Somos portadores de una información más antigua aún que nuestro planeta. El sagrado pulso del Universo late en cada una de nuestras células. Pero en la mayoría de los casos hemos perdido el acceso a este saber primordial. 


  Necesitamos entonces remover los bloqueos que nos han hecho perder la memoria y comenzar a recordar nuestros orígenes, nuestra naturaleza original, nuestra identidad cósmica: el Vínculo Primordial. Es preciso que nos liberemos de los elementos artificiales, dogmáticos y neuróticos de nuestra personalidad, permitiendo que nuestra identidad se vaya asentando cada vez más en nuestra realidad interior, en nuestra naturaleza vital, en nuestro origen universal. Esto no resolverá mágicamente todos los problemas de nuestra vida, pero nos permitirá pararnos desde un lugar donde el panorama completo de la existencia se transforme radicalmente, y donde las potencias del Universo, que todos encarnamos, vuelvan a estar a nuestra disposición.


  Cuando recuperamos la memoria, cuando podemos sentir en nuestro corazón que somos vibración universal manifestada y que el Cosmos entero pulsa dentro nuestro, en ese momento, somos uno con la totalidad de la vida y entonces el éxtasis es la consecuencia natural.


  El principio fundamental que desarrollaremos a lo largo de este libro es que el gran secreto de la existencia no es algo que se aprende sino que se recuerda.


  Esta búsqueda del recuerdo primordial ha estado presente en todas las tradiciones espirituales de la antigüedad. Pero, salvando honrosas excepciones, lo hizo basándose en una metafísica que hoy nos resulta muy difícil de aceptar.


  En la antigüedad, por lo general, el universo fue concebido como la obra de un ser inmutable cuya creación era inmutable también. Todo estaba preestablecido, meticulosamente planeado desde el comienzo al fin. No había entonces espacio para la libertad y mucho menos para la creatividad. Vivir una vida espiritual consistía en parecerse a ese ser inmutable que había dejado en nosotros una huella preestablecida, que sólo era cuestión de seguir. Recordar, entonces, implicaba recuperar nuestra esencia, la cual, por supuesto, había sido definida por otro ser humano que se atribuía la capacidad y el derecho de definir lo que era ser un ser humano. El curso del universo estaba definido y también nuestra propia vida. Aquellos que definían la esencia del hombre se suponían fuera de toda cadena de lenguaje, de todo condicionamiento sociocultural; ellos simplemente expresaban la “verdad”. Toda idea de espiritualidad quedaba anclada a la obediencia. Un ser espiritual era aquel que aceptaba este destino y lo seguía ciegamente.


  La aparición del pensamiento científico puso fin a este modelo autoritario de espiritualidad y despojó a todo ser humano de la pretensión de definir lo que eran los otros seres humanos.


  Esto produjo una de las más grandes revoluciones en la aventura de la evolución humana. Sin embargo, con el tiempo, esta poderosa fuerza revolucionaria derivó en un materialismo positivista, estrecho y enemigo de la imaginación, que terminó sumiendo a la humanidad en la pesadilla del nihilismo.


  Es tiempo entonces de intentar trascender la brecha aparentemente insalvable entre religión dogmática, fundamentalista y autoritaria y ciencia materialista, positivista y nihilista.


  Cuando hablo entonces de recordar, me estoy refiriendo a algo mucho más profundo que intentar parecernos a lo que otros han definido como nuestra esencia. Estoy invitando a contemplar el universo como una realidad orgánica, viviente, dinámica, creativa e impredecible, y a nosotros mismos como expresión viva de su naturaleza indefinible. Estoy proponiendo un regreso a la Fuente que de ninguna manera consiste en depositar la propia libertad en manos de otros sino, por el contrario, en asumir que somos la manifestación de un poder abismal en permanente transformación, donde nada está predefinido. Se trata de una dimensión que sólo podemos abrazar si estamos dispuestos a asumir el vértigo de la libertad, la responsabilidad y la creatividad permanentes.


  Si algo pudiéramos intentar “definir” como la “naturaleza humana” sería quizás esta cualidad abismal, vertiginosa, inefable, inasible e indeterminada que compartimos con la totalidad del Cosmos. El recordar, en la forma en que aquí lo concibo, consiste entonces en respirar esta libertad mientras latimos al unísono con la libertad del universo, con el cambio eterno.


  Esto nos brinda como seres humanos un poder de transformación antes inimaginable. Liberados de toda definición previa que nos imponga una esencia predefinida por otros y pudiendo al mismo tiempo armonizarnos con un proceso creativo de dimensiones cósmicas, que a su vez late en nuestro propio corazón, estamos a las puertas de una aventura existencial verdaderamente apasionante.


  Al recordar desde esta perspectiva, comprendemos visceralmente qué es Lo Primordial, lo primario, lo original, y percibimos que no se trata de algo inmutable sino de una Fuente Viva, dinámica, en permanente transformación y despliegue. Y redescubrimos que nuestro origen hunde sus raíces en una dimensión que va más allá de lo biológico: es nuestra naturaleza cósmica. Antes de ser seres vivos fuimos polvo de estrellas; antes de ser estrellas somos vibración cósmica y somos un vacío rezumante de ser aun antes de ser vibración.


  Cuando realizamos esta plena consciencia de nuestros orígenes universales, en ese instante milagroso, somos vacío, tierra, fuego, agua, viento, árbol, primate, hombre, mujer, silencio. Nos recorre la lava de los volcanes, la sal de los mares, la savia de la jungla. En ese instante recuperamos la memoria de nuestro origen universal y volvemos a sentirnos parte de un movimiento evolutivo de millones de años del que somos cocreadores. Desde este lugar, nuestros problemas cotidianos adquieren su verdadera perspectiva y el poder del Universo está en nuestras manos para transformar nuestra vida. Y no desde una teoría, desde una creencia o dogma, sino desde la vivencia inmediata, íntima e incuestionable de nuestras raíces cósmicas.


  Este libro está basado en una comprensión ancestral del ser humano que honra las últimas concepciones de la ciencia contemporánea, y describe un camino simple, vivencial y profundo que puede llevarnos de vuelta a casa, a nuestro verdadero hogar: la experiencia de unidad.


  Al vivir esta experiencia unitiva, transracional, el Cosmos entero se completa en nosotros, libres ya de la mirada disociativa que apenas ve piezas sueltas donde sólo hay unidad, flujo, armonía sin fin. Desde esta visión unitaria, comprendemos con súbita claridad que el punto de síntesis y autoconsciencia del Universo es nuestro propio corazón, y que esto sólo se revela en toda su belleza en el encuentro humano.


  El Vínculo Primordial es el encuentro del ser humano con la totalidad de la vida y el Cosmos, lo que sólo se consuma en el sencillo encuentro con sus semejantes. De lo infinito a lo inmediato, de la eternidad al instante presente, del poder universal al amor interpersonal.


  Al abrirnos a esta dimensión no llegamos al éxtasis, somos éxtasis, expresado en corazones jubilosos de celebrar la magia del encuentro humano, con nuestros semejantes y con la totalidad de la existencia.


  Más allá de todas las dificultades, pesares y desafíos que podamos atravesar en la vida, hay una alegría infinita y sencilla latiendo en lo profundo de nuestros corazones. Es la dicha inefable y humilde que sólo se alcanza al recuperar nuestra unidad. Le invito a que exploremos juntos el camino que lleva a ella.


  Introducción


  En el encuentro humano,


  el Universo se encuentra


  consigo mismo,


  se reconoce y se celebra.


   


   


  Desde las profundidades insondables del tiempo, desde todos los rincones de la tierra, adoptando la forma en que cada cultura y época histórica la han moldeado, seguimos escuchando el eco incesante de una voz silenciosa que “sin palabras” repite una y otra vez la promesa más inspiradora que la humanidad haya escuchado: todo ser humano está dotado de la capacidad potencial de re-unirse con la totalidad del Cosmos1, de recuperar sus raíces universales, de volver a sentir que por sus venas fluye la misma energía sideral que estalla en los soles, mueve los mares y sostiene la vida de todo lo que existe2. Todo ser humano puede, a partir de recuperar su unidad original, encontrarse con sus semejantes en el amor. Sin embargo, esta promesa es paradójica. La palabra promesa suele evocarnos la idea de algo que está afuera, en el futuro y lejos. Lo que aquí compartiremos, por el contrario, es tan cercano, tan íntimo, que por lo general pasa desapercibido. No hablaremos entonces de un método y menos de una teoría que habrá de darnos un resultado allá, en el futuro lejano, sino de un recordar aquí y ahora nuestra naturaleza fundamental.


  La profunda e ineludible necesidad de sentirnos uno/a con la totalidad de la vida constituye una experiencia humana universal que trasciende a toda religión, filosofía, concepción social o política.


  Es probable que todos los seres humanos hayamos experimentado alguna vez esa inexplicable nostalgia, esa sutil sensación de vacío y ausencia que la falta de esta experiencia nos produce. Pero, afortunadamente, también es universal nuestra posibilidad de recuperar la memoria, de religarnos con la Fuente de la existencia.


  Infinidad de hombres y mujeres especialmente sensibles, inspirados e inspiradores, a lo largo de toda la historia y la geografía, pertenecientes a los más diversos grupos sociales, teístas o no teístas, han accedido a la experiencia de sentirse súbitamente reunidos con la totalidad, más allá del espacio y el tiempo. Desde esta profunda unidad han experimentado la inefable belleza y la indescriptible dicha de trascender la alienación, el aislamiento y la soledad del ego centrado en sí mismo, bañándose en las aguas de la unidad esencial.


  Estos breves fragmentos de un poema de Whitman dan cuenta de esta vivencia:


   


  “La inspiración mana y mana de mí,
 me recorren la corriente y el índice.


   


  Pronuncio la contraseña primordial…


   


  Voces desde hace largo tiempo
 enmudecidas me recorren,
voces de interminables generaciones,
voces de ciclos de gestación 
y de crecimiento,


   


  y de los hilos que conectan las estrellas,
y de los úteros y de la savia paterna,
y de los derechos de los pisoteados,
de los deformes, vulgares, simples,
tontos, desdeñados.


   


  Creo en la carne y en los apetitos,
y cada parte, cada pizca de mí
es un milagro.


   


  Divino soy por dentro y por fuera, y 
santifico todo lo que toco o me toca…”.


   


  Innumerables testimonios nos muestran que el acceso a esta experiencia de unidad constituye la condición de posibilidad para despertar la capacidad de reconocernos en todo lo que existe. A partir de este despertar nacen la compasión, la solidaridad, la posibilidad de ponernos en el lugar del otro, comprender sus necesidades, honrar su individualidad irrepetible y, en definitiva, amarlo.


  Estas capacidades constituyen los elementos esenciales sobre los cuales puede construirse el entendimiento entre los seres humanos y, por lo tanto, son la condición fundamental para el desarrollo de la paz en el mundo. Es decir, entonces, que el acceso a la experiencia de unidad, lejos de tratarse de un tema abstracto reservado a pequeñas elites de intelectuales, idealistas o esotéricas, pone en juego la opción básica de supervivencia de nuestra especie. Por ende, todo modelo que procure brindar herramientas conceptuales y prácticas para que este retorno a la Fuente se haga posible constituye una medicina fundamental para la crisis que atraviesa la humanidad.


  Cada uno de nosotros es portador de esta promesa. La moderna neurobiología está cada vez más interesada en las potencialidades inexploradas de nuestros cerebros, y nos informa que están dotados de las estructuras anatomofisiológicas que brindan soporte físico a esta experiencia.


  La psicología ortodoxa descubrió hace mucho tiempo, acertadamente, que las experiencias de unidad podían esconder muchos procesos patológicos y constituir una regresión a etapas muy tempranas del desarrollo infantil. Pero desde una postura etnocéntrica cometió el grave error de considerar que todas las experiencias unitivas consistían en fenómenos patológicos y regresivos y no supo distinguir las formas saludables de esta experiencia ancestral y universal, que ha existido a lo largo de toda la historia humana y en todas las culturas.


  Afortunadamente, la psicología actual está trascendiendo estos antiguos prejuicios acerca de la experiencia espiritual. Cada día más centros de investigación en el mundo están explorando los confines de la mente humana y las potencialidades integradoras y curativas de prácticas tales como la meditación, el yoga, el chi kung o el tai chi chuan, por citar sólo unos pocos ejemplos. Todas las culturas poseen formas de atesorar y transmitir el conocimiento que las hace posibles. En el centro más íntimo de todas las religiones se guarda esta promesa como el bien más preciado. Son sus custodios las tradiciones contemplativas cristianas, el sufismo en el islam, la kabalah en el judaísmo, el tantra en India, el taoísmo profundo en China, muchas formas del budismo y el chamanismo en Siberia, América, África y Oceanía.


  Lamentablemente, por su parte, muchos representantes de estas tradiciones han negado el valor de la psicología. Cometiendo el error opuesto al anterior, han considerado toda experiencia unitiva como saludable, sin saber distinguir sus manifestaciones patológicas, que las hay y muchas.


  Afortunadamente, esto también está cambiando, y cada vez más líderes religiosos se están abriendo a investigar seriamente los posibles desarrollos patológicos de la seudorreligiosidad.


  Pero, más allá de estos errores históricos, son sobre todo nuestros corazones los que guardan tanto esa nostalgia cósmica imposible de evadir como el anhelo de trascenderla y recuperar nuestra memoria de integridad.


  Sin embargo, aunque todo parecería indicar que, en tanto hijos del Universo que somos, podríamos vivir en plena consciencia de nuestra pertenencia y de nuestra unidad esencial, lo cierto es que, si miramos a nuestro alrededor, la experiencia cotidiana en nuestras ciudades suele devolvernos una imagen muy distinta. Si nos detenemos a contemplar lo que nos rodea cada madrugada en cualquier vagón de tren, subterráneo o bus, es probable que nos encontremos con una interminable caravana de rostros que expresan alienación, soledad, carencia de sentido y profunda incomunicación de cada uno consigo mismo, con sus semejantes y mucho más aún con la vida en su totalidad. Sólo esporádicamente recibimos el regalo de una sonrisa que realmente brilla, de una mirada que trasunta vida y entusiasmo, de un rostro que contagia alegría.


  El contacto con la naturaleza, la sensibilidad hacia el propio mundo interno, el aprecio y respeto por la vida en todas sus formas, la expresión genuina de las emociones y el encuentro auténtico con el prójimo, lejos de ser la norma, se están convirtiendo cada vez más en las excepciones de nuestra cotidianeidad. Poco a poco vamos cayendo en la trampa de una sociedad que se asienta cada vez más en el desprecio por los otros, la indiferencia, la insensibilidad, la competencia salvaje entre las personas y los pueblos, el trabajo compulsivo y alienante, la búsqueda incesante y a la larga siempre frustrante de satisfacciones materiales inmediatas, el descuido de la naturaleza y la desvalorización sistemática de todo lo que esté relacionado con la sensibilidad, con lo sutil y lo íntimo.


  ¿Qué ocurre durante el proceso evolutivo de casi la absoluta mayoría de las personas para que aquel contacto original y pleno con la existencia se pierda?


  Estamos enfrentándonos a dos observaciones científicamente reconocidas y, sin embargo, profundamente paradójicas:


   


  1. Todo lo que vemos a nuestro alrededor, desde lo que podemos tocar hasta lo que existe a millones de años luz, provino de un mismo origen, conocido científicamente como el Big Bang. Todo está constituido por los átomos básicos conocidos hasta el presente, y todos ellos surgieron de los dos iniciales: hidrógeno y helio. Estos, a su vez, se formaron en las estrellas gracias a la gravedad, y cuando éstas estallaron salieron hacia el exterior en forma de nubes de polvo cósmico que al concentrarse formaron todos los planetas, entre ellos la Tierra y todo lo que existe en ella, incluidos nosotros. Decir, como Carl Sagan, que somos “polvo de estrellas” constituye una verdad literal. Cada uno de nosotros es el Cosmos adoptando una forma individual, somos Universo humanizado. Sin embargo, desde una peculiar forma de interpretar la realidad, los seres humanos pasamos a sentirnos separados de este origen común.


   


  2. Simultáneamente, pese a toda la evidencia científica que nos muestra que provenimos de un mismo y único origen, la experiencia subjetiva de la mayoría de los seres humanos no se condice con estos datos. Por el contrario, nuestro paso por la vida suele estar marcado por una profunda experiencia de alienación, de separación del Universo, de soledad cósmica y en muchos casos también humana. Todo aquello que se extiende más allá de nuestra limitada identidad nos atemoriza profundamente. Somos algo así como manzanas que se sienten distintas del árbol del cual provienen; como montañas que miran con recelo la tierra de la que han emergido. La experiencia humana podría graficarse en la siguiente metáfora: imaginemos que alguien arroja al mar una botella vacía que poco a poco comienza a llenarse de agua. Si el agua de mar que quedó en el interior de esta botella tuviera cualidades humanas, al poco tiempo comenzaría a preguntarse: “¿qué es esta extraña sustancia líquida que me rodea? ¿qué me pasaría si esta sustancia me invade o si mi envase se rompe y me diluyo en ella?”. Poco a poco, el terror de volver a ser lo que, en realidad, siempre fue haría de la “vida” del agua en esa botella una experiencia muy amarga.


  Sostener que somos uno con el Universo no es metafísica. Es una afirmación basada en una enorme cantidad de evidencias y no hay ningún dato de la ciencia que pueda refutarla. Por lo tanto, no estamos aquí ante un problema filosófico sino metodológico: ¿Cómo podemos ayudar a las personas a darse cuenta de esta realidad?


  Interacciones Primordiales constituye un modelo de desarrollo humano que procura comprender la naturaleza del estado de unidad original de la mente, el proceso en que éste es perdido y el camino por el cual puede ser recuperado. Y lo hace mediante una metodología vivencial, práctica y sencilla que es completamente compatible con cualquier camino cultural, social, político o religioso que uno ya esté transitando.


  Como lo afirmaba en el prólogo, no estoy hablando aquí de la promesa de un mundo perfecto, de un estado idílico al que todos llegaremos algún día. No es éste un “gran relato” que apunta hacia una promesa vaga, allá en el futuro, puesto que entonces se tornaría en otro motivo de disociación del momento presente. Lo que intento es señalar la posibilidad concreta de abrirnos a un estado de percepción y vivencia, aquí y ahora, que nos devuelva la unidad que tanto añoramos.


  Este libro está dedicado a ese viaje del que todos somos protagonistas, del que usted es protagonista: el emerger de la totalidad de la vida como individuos que habrán de expresarse y realizarse como tales, sufrir la experiencia de la alienación y la soledad sin escapismos, para luego reconocer su origen y retornar a la unidad primigenia aquí y ahora, en plena vida. Semejante aventura puede ser experimentada con plena consciencia o de una manera mecánica e inconsciente. Pero en todos los casos habremos de transitar el mismo camino. Este trabajo constituye una invitación a realizar esta odisea de la consciencia plenamente despiertos, honrando el infinito misterio del que provenimos en la apertura a los pequeños gestos cotidianos. Procura brindar una descripción clara de todos los procesos mentales que inhiben nuestra capacidad de experimentar el éxtasis de la unidad, así como de todas las potencialidades psicoespirituales que nos permiten trascender estos límites, sanarnos y volver al único camino en el que el alma brilla: el amor.


  
    
      1 Ken Wilber prefiere utilizar el término Kosmos, que describe la forma en que los griegos concebían el Universo, antes de que el materialismo cientificista lo convirtiera en “cosmos”, es decir, mera materia sin sentido ni finalidad. Este “Kosmos” es a su vez considerado como el entretejido global, consciente y transfinito que todo lo contiene. Yo he decidido utilizar los términos Cosmos y Universo, con mayúsculas, para significar lo mismo.

    


    
      2 Soy consciente de que con esta primera frase estoy mal predisponiendo a todos aquellos que se sienten afines con el pensamiento posmoderno. Desde que Lyotard decretó la muerte de los “grandes relatos”, toda idea de una promesa es vista por ellos con muy mala cara. Por ello considero oportuno señalar que la promesa de la que hablo aquí es muy distinta de aquellas que Lyotard criticaba (religiosas, marxistas, iluministas o capitalistas).


      No es éste otro “gran relato” acerca de un mundo perfecto. No me refiero aquí a ninguna promesa que hable de un futuro idealizado y que nos proyecte hacia metas tanto inalcanzables como idílicas, sino de una cualidad perceptiva, cognoscitiva y vivencial que transforma la experiencia inmediata de quien la realiza, aquí y ahora.

    

  


  La experiencia de unidad


  Concibo la experiencia de unidad


  como el fundamento mismo de la mente humana


  y, por lo tanto, como algo accesible a toda persona


  dispuesta a comprometerse en un trabajo de comprensión


  de su naturaleza más profunda.


   


   


  Compartiremos aquí una concepción de la experiencia cósmica que no se basa en descripciones idealizadas, como las que tradicionalmente rodean a aquello que ha sido denominado la “iluminación”.


  La idea tradicional del “iluminado” es la de un ser poco menos que sobrehumano, que ha trascendido por completo toda necesidad terrenal y que vive más allá del cuerpo y de la mente, en un espacio inaccesible para los simples mortales. Este mito del “iluminado” se ha terminado convirtiendo en un factor más de alienación para la humanidad, con dos consecuencias muy graves que se potencian entre sí. Por un lado, ha conseguido que la experiencia cósmica aparezca como algo tan elevado, tan lejano a la vida misma, que ni siquiera vale la pena intentar alcanzarla. Por otro, ha ubicado a los supuestos “iluminados” en un trono celestial tan ultramundano que la sola demostración de un rasgo humano, de una simple necesidad o de cualquier forma de defecto personal por parte de un “maestro”, se convierte en argumento de los cínicos nihilistas. O suele ser razón suficiente para que los idealistas discípulos huyan a buscar un nuevo gurú en quien poder depositar nuevamente sus proyecciones idealizadas. Pero, tarde o temprano, el nuevo gurú evidenciará su lado humano, vendrá una nueva decepción y la búsqueda empezará otra vez. En esta carrera de un gurú a otro, de una religión a otra, infinidades de personas suelen pasarse la vida entera, sin que puedan encontrar jamás esa perfección idealista que proyectan afuera, en lugar de buscar la belleza irrepetible que albergan en su interior.


  La mirada de las Interacciones Primordiales es radicalmente distinta. Concibo la experiencia de unidad como el fundamento mismo de la mente humana y, por lo tanto, como algo accesible a toda persona dispuesta a comprometerse en un trabajo de comprensión de su naturaleza más profunda y en la realización de una sencilla práctica cotidiana, para la cual no es preciso abandonar el mundo, el trabajo, la familia, el servicio social o la propia religión sino, muy por el contrario, colmar de intensidad y pasión cada uno de estos espacios cotidianos.


  Vivir el aquí y ahora desde la consciencia de unidad no implica nada extraordinario. Por el contrario, encarna la mayor simpleza. Sentir que somos Universo humanizado no implica lograr algo especial, sino simplemente percatarnos de lo que siempre ha sido así. Esto lo han reconocido las tradiciones contemplativas de todas las religiones.


  Procuraré demostrar a lo largo de estas páginas, basándome en evidencias verificables, que la consciencia unitiva, lejos de implicar una idea romántica, un concepto idealista o un fenómeno esotérico, constituye la percepción más precisa que podemos tener de nosotros mismos. Somos seres cósmicos, estamos hechos de mar, de sol, de montaña, de viento. Éstas no son metáforas poéticas, sino descripciones de fenómenos observables y comprobables incluso desde la física y la astrobiología modernas.


  En una oportunidad, un joven discípulo visiblemente exaltado se acercó a su maestro sin poder contener sus emociones y casi sin respirar le dijo: “¡Maestro, Maestro, lo he logrado! ¡Estaba en medio de mi meditación cuando de pronto comencé a levitar! Mientras me despegaba del piso, súbitamente mi mente estalló en miles de colores. Coros celestiales sonaron en mi cabeza. Los sublimes sabores del néctar del espíritu se derramaron generosamente sobre mi boca y todos los secretos se revelaron ante mi mirada. ¡Maestro, lo veo todo, lo entiendo todo, lo sé todo!”. El maestro respiró profundo y con gran compasión le susurró al oído: “No se preocupe, hijo, ya se le va a pasar…”.


  Asentar nuestra vida cotidiana en la consciencia de unidad no nos llevará a vivir nada extraordinario, simplemente nos brindará esa paz serena, sencilla y profunda que emerge naturalmente cuando comprendemos que todo lo verdaderamente importante de nuestra vida, lo esencial, lo indispensable, ya nos ha sido dado en forma gratuita y generosamente. Sabernos y sentirnos como el fruto de millones de años de evolución universal nos permite tomar contacto con la maravillosa sabiduría de nuestro cuerpo, percibir que no sabemos cómo, pero nuestro corazón late, nuestros pulmones absorben oxígeno, nuestro sistema digestivo convierte los alimentos en energía y esta a su vez se convierte en acciones, sentimientos y pensamientos. Nuestras glándulas sexuales están colmadas de millones de seres humanos en potencia, nos habita toda una humanidad. Nuestro sistema inmune nos protege y nuestro cerebro, junto al sistema endocrino, coordina todas estas acciones. Es tanta la sabiduría acumulada en cada una de estas pequeñas y simples funciones que no existe una sola computadora en el mundo que pueda realizarlas por nosotros, ni ciencia alguna que pueda comprenderlas. Nos desesperamos por no tener el dinero suficiente para comprar algún artículo de moda, mientras somos poseedores de una auténtica tecnología, fruto de millones de años de sabiduría manifestada en nuestro propio organismo, un milagro evolutivo que no podría ser comprado por todo el dinero del mundo.


  Recordemos nuevamente al querido Whitman:


   


  “Para mí, una brizna de hierba no vale menos que la tarea diurna de las estrellas,
e igualmente perfecta es la hormiga, y así un grano de arena y el huevo del reyezuelo,
y la rana arbórea es una obra maestra, digna de egregias personas,
y la mora pudiera adornar los aposentos del cielo,
y en mi mano la articulación más menuda hace burla de todas las máquinas,
y la vaca, rumiando con inclinado testuz, es más bella que cualquier escultura;
y un ratón es milagro capaz de asombrar a millones de infieles”.


   


  Recuperar la conciencia3 primordial implica simplemente relajarnos y descansar, meciéndonos sobre el infinito océano de sabiduría que constituye la evolución universal y de la que somos simplemente una ola más. Reconocer el milagro de la respiración, la bendición de la piel y la magia del sentimiento nos permite mansamente abandonar el trajín, la carrera, la incesante búsqueda de objetivos que jamás nos satisfacen. Descansar en la conciencia de nuestro Ser4 original implica simplemente liberarnos de la gran confusión social. Y debo decirlo: la idea de la iluminación como algo extraordinario que se vende en cuotas es también parte de esa confusión, es otro artículo de mercado.


  La sabiduría ancestral del Universo palpita en cada una de nuestras células. Eones de evolución cósmica se sintetizan en lo más profundo de nuestro Ser. Nuestro propio ADN constituye un código universal que es evocado hasta en la forma espiral de las galaxias. La misma energía que estalla en el trueno mueve los mares o susurra en la flor más delicada, es la que late en cada una de nuestras moléculas. La física moderna está penetrando cada vez más en la estructura de la materia, y lo que encuentra es siempre una danza más y más sutil de energía, un vacío inconmensurable lleno de vida. Este vacío, aparentemente caótico, contiene la información, la memoria que misteriosamente da forma y organiza la materia. En su infinita creatividad genera todo lo que existe en infinidad de formas, texturas y colores. Información, memoria, creatividad. En lo profundo de la materia se oculta el mayor de los misterios: la conciencia. Esta Conciencia Universal que todo lo interpenetra y lo organiza se ha desplegado desde antes del mismo Big Bang, del espacio y del tiempo, para llegar a nosotros y adoptar nuestra forma humana. Somos la manifestación viva de la evolución universal. Somos una obra de arte del Universo, no menos que las estrellas, los océanos, los árboles o las mariposas. Podemos asumirnos como parte de una maravillosa danza de conciencia, capaz de adoptar todas las formas, colores y vibraciones que podamos imaginar y mucho más. Considero que esta inaprensible Sabiduría Primordial constituye nuestra naturaleza original. Ningún iluminado puede darnos esta sabiduría y mucho menos vendérnosla. La majestuosidad del Universo juega a convertirse en galaxias, planetas, montañas, lagos y especies vivientes, adoptando también nuestra forma. Se manifiesta en nosotros no sólo en innumerables procesos orgánicos, sino también bajo el aspecto de emociones: delicadeza, ternura, furia, coraje, determinación, nostalgia, devoción o pasión. Por eso mismo nadie puede darnos esta sabiduría, pues a nadie pertenece. Fluye por el Universo más allá del espacio y del tiempo, trascendiendo toda noción humana de pertenencia. Constituye nuestra naturaleza original, nuestra belleza primigenia. Cuando alguien recuerda la Sabiduría Primordial, lo primero que anhela es compartirla. Pero no puede dárnosla. Sólo puede mostrar señales para que cada uno la vea con sus propios ojos. Podemos crear espacios internos y externos donde otros recuerden. Podemos dejar señales, mostrar puentes, alumbrar caminos, brindar apoyo y sentido de comunidad durante la práctica. Pero el recuerdo íntimo de la Fuente y el despertar le pertenecen a cada uno. Liberar la Sabiduría Primordial y la energía cósmica que nos habitan, recuperar nuestro Vínculo Primordial, constituyen nuestra responsabilidad y derecho inalienables. Aunque todo parezca decirnos lo contrario, nunca hemos estado fuera de la verdad inicial, de la riqueza primigenia, de la belleza primordial. En lo más profundo, la soledad es sólo una ilusión. Por ello precisamos de espacios donde reencontrarnos. No existe mayor dicha en esta vida que recuperar nuestra unidad original. Y esta unidad descansa en lo profundo de nuestro cuerpo, en nuestra respiración, en el latido de nuestro corazón, en esa sabiduría silenciosa y sagrada que trasciende a la mente conceptual. No podemos volver a la naturaleza, pues nunca nos hemos ido de ella. Sólo necesitamos un espacio donde recordar. Y no existe espacio más simple y profundo para recuperar la memoria que el encuentro con el otro en el amor.


  Sin embargo, como iremos descubriendo a lo largo de todo este libro, podemos olvidar nuestro Vínculo Primordial.


  Desde mi mirada, la pérdida de esta sencilla y humilde consciencia de unidad cósmica constituye la herida básica alrededor de la cual se desarrollan todos los desequilibrios y trastornos mentales y sociales.


  Cuando el ser humano pierde esta conexión inmediata con la vida comienza a desarrollar una profunda sensación de desarraigo y desamparo. Tan desoladora es esta experiencia que la inmensa mayoría de las personas necesita evitarla, por todos los medios a su alcance, a fin de sostener su existencia en el mundo cotidiano. Comienza así una desenfrenada carrera de evasión, y una búsqueda incesante de compensaciones materiales y sensoriales que jamás satisfacen esta sed esencial.


  Este desequilibrio fundamental puede manifestarse en infinidad de formas y trastornos: comunicacionales, alimenticios, relacionales, laborales, sexuales, y en toda forma de adicciones y compulsiones. Por supuesto, cada uno de estos desequilibrios debe ser abordado con una metodología específica. Sin embargo, si en algún momento del proceso de sanación, y por supuesto, sólo cuando el consultante lo requiere, el terapeuta5 no se atreve a abordar el tema básico que subyace a todas estas formas disfuncionales, la terapia se convierte en una interminable tarea de poner parches sobre parches, sin alcanzar nunca la raíz del mal que se pretende curar.


  El principio fundamental del modelo de las Interacciones Primordiales sostiene que son muchos los medios y los caminos mediante los cuales podemos recuperar nuestra unidad. El sistema práctico de este modelo incorpora muchas opciones de trabajo que permiten sanar nuestra herida básica, tales como la psicoterapia profunda, el trabajo corporal, las técnicas respiratorias, las prácticas meditativas, los cantos y danzas sagrados, el retorno a la naturaleza, etc. Pero remarca que, entre todos ellos, los más poderosos y necesarios para este momento de la humanidad son al mismo tiempo los más simples y accesibles: recuperar nuestra corporalidad sentida y nuestra capacidad de mantener vínculos significativos.


  Recuperar la corporalidad implica descubrir que nuestro cuerpo constituye una síntesis del Universo, encarnada en los infinitos misterios que la sabiduría de nuestros propios organismos esconden. La consciencia de unidad con el Universo no se recupera realizando un viaje a las galaxias lejanas a bordo de una nave espacial, sino cerrando los ojos, armonizando la respiración y sintiendo el pulso cósmico latiendo en nuestro corazón. Nuestra cultura parece estar muy centrada en la corporalidad, pero esto es sólo en apariencia. El cuerpo que a nuestra cultura le preocupa es el cuerpo funcional, el cuerpo como cosa, el que se usa (y del que se abusa). Es un cuerpo no amado, y por lo tanto des-almado. Este cuerpo entendido como instrumento para obtener placer, o como una máquina sobre la que hay que trabajar para lucirlo esbelto, o al que hay que cuidar de vez en cuando sólo para que dure mucho, tiene muy poco que ver con el cuerpo sentido, vivido desde adentro. El cuerpo que nos reconecta con el Universo es el cuerpo de la sensibilidad, el cuerpo interior, profundo, con todos sus abismales misterios y sus poderes aún inexplorados. Es el cuerpo de la introspección, la meditación, la respiración, la caricia, el abrazo, la pasión, los flujos de energía, el pulso que resuena con el latido de la tierra, la danza y el vuelo.


  Al mismo tiempo, en el encuentro humano, el Universo se encuentra consigo mismo, se reconoce y se celebra. Desde este modelo, toda relación humana (en realidad, toda actividad humana), aun la más primitiva, constituye un intento de trascender la alienación y recuperar nuestra condición original.


  El cuerpo y el encuentro, la sensibilidad y el amor. Respirar, latir, vibrar, danzar, pulsar y amar en el eterno aquí y ahora. Podemos pasarnos toda la existencia procurando develar misterios que creemos guardados en distantes lugares, mientras no percibimos que la savia de la vida, el mayor de los misterios, nos transita por dentro y se devela en el encuentro con el otro. El Universo ha trabajado durante millones de años para deleitarse en esta magia. Hemos sido concebidos desde y para esto. Como ocurre con todo lo que existe en el Cosmos, el encuentro es nuestro origen y nuestro destino.


  Aun en la mayor inconsciencia, estamos siempre viviendo nuestra corporalidad y buscando la completud en el encuentro humano. Sin embargo, estos intentos pueden ser a veces tan disfuncionales que sólo terminan produciendo mayor aislamiento y soledad.


  Como afirmábamos más arriba, esta búsqueda de completud se esconde en lo profundo de todas las formas de relaciones humanas, pero probablemente en ninguna se expresa con tanta claridad como en la relación de pareja. La intensidad, la complejidad y la cualidad tormentosa que suelen caracterizar a este tipo de relación humana se deben a que en ninguna otra forma de vínculo ponemos tantas expectativas relacionadas con la necesidad de completarnos. La búsqueda de pareja es siempre, de uno u otro modo, una búsqueda de completud. Sin embargo, esta unidad nunca puede sernos dada por otro, sino que, por el contrario, es sólo cuando la realizamos en nuestro interior que podemos compartirla. Por ello, la relación de pareja, que en principio constituiría un espacio óptimo para el despertar espiritual, suele terminar convirtiéndose en un espacio de batalla, en el cual la frustración por no alcanzar la tan añorada completud se revierte sobre el otro en las infinitas formas de violencia (sutil o grosera) que los seres humanos podemos desplegar. Así como las relaciones humanas constituyen la “vía regia” para la expansión de la consciencia, también implican un enorme riesgo y están llenas de dificultades.


  Cuando la búsqueda de completud es correctamente interpretada como un proceso interno, que implica, en primer lugar, experimentar y trascender la soledad y la alienación, el resultado consiste en una profunda e íntima experiencia de encuentro y compasión hacia todo lo que existe, y sus manifestaciones inmediatas son el amor y el servicio. Por el contrario, cuando una persona o grupo proyectan sobre algo o alguien sus posibilidades de completarse, la búsqueda de este objeto idealizado se torna compulsiva. En estos casos, en lugar de primar la necesidad auténticamente espiritual de trascender los límites del ego y expandir la consciencia en el amor, predominan impulsos primitivos, necesidades infantiles no satisfechas, frustraciones y agresividad no asumidas, y la búsqueda se vuelve entonces patológica y dañina, tanto para el sí mismo como para el entorno. Ya sea que se trate del alcohol, las drogas, el sexo, el dinero, el poder o hasta el mismo conocimiento, nada puede detener el impulso a obtenerlo, sin importar el costo, a menos que un profundo trabajo interior permita comprender que la completud nunca se logra alcanzando logros o poseyendo objetos externos. Y cuando algo se interpone en el camino entre un individuo o grupo y aquello que consideran que va a completarlos, los seres humanos somos capaces de cualquier cosa para superarlo. Y cuando digo cualquier cosa, lo hago en forma literal: podemos ir desde la maravilla hasta el horror. Cuando los cristianos consideraron que lo único que los separaba de Dios eran los leones hambrientos del circo romano, caminaron hacia esa horrenda muerte cantando alabanzas. Cuando el pueblo alemán fue siniestramente convencido de que su completud sólo sería alcanzada mediante la conquista de Europa y que su mayor obstáculo era el pueblo judío, todos sabemos lo que ocurrió. Por ello, un camino de crecimiento personal centrado en la cotidianeidad6, en la simpleza y en los vínculos, debe necesariamente incluir una comprensión profunda, práctica y sencilla de la naturaleza misma de la búsqueda de completud. Y es preciso reconocer desde el primer momento que los componentes primitivos y patológicos estarán siempre entremezclados con los auténticamente espirituales. Esta complejidad es parte de nuestra naturaleza, y cuando un camino de crecimiento no la reconoce, sus resultados son siempre frágiles e inestables, cuando no explícitamente negativos.


  La sed del alma es una sed vital. Ningún sistema de creencias, ningún dogma, ninguna filosofía por sí solos pueden calmarla. Nuestra necesidad básica no pasa por aprender nuevos conceptos, sino por reencontrarnos con nuestras raíces universales desde un nivel molecular, de un modo práctico, vital, orgánico.


  A lo largo de este libro procuraremos comprender tanto la naturaleza de esta conexión como la forma en que la perdemos, para introducirnos luego en la descripción de un camino que nos permitirá recuperar nuestra conexión esencial con todo lo que existe. Todo concepto que aquí desarrollemos tendrá como objetivo servir como mapa, como guía pr
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